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it„. ^""lei'cio; pero rico en pastos, tantn más busca-
:'pro^"'í'^ '(ue, procedentes depiúsaltoy nev:ido,sou 
.} vt^rhüliles cnverann, comi> sucede en \<\ tierra de 

I^'^^y'^rales de Andona son sencilliis en lraje,ás-
''^ reservados y aí-luloí t n s\is ; ^ , ; ' ' ^ graves en trato, n 

c.m!l!.. '̂''.^\""^ ti.-n.-n obVu cim •.".'"'* 'ii'ni'n oDliítacion do i-star armados y 
1̂  "^iinidi.ni's corro?|ionirn'ntt's, para di'i'cn:^a dr PUS 

-Mn-s; con-isiicndo ésfas en una libra do pñivoia y 

I" 
" •• i>-'i-\ csti- caso y p 

1 : ^ " ; '"'•••iíica ron 

.; . • - •• - iM,n- | iui i l íhUt^ i- l l l i lM l i m a u r | 1 l i l \ U l d 
'ilicualro balñ^ por cada «:ib<'/,a dr familia: y de 

u, ;"" l*''!^ *''̂ *'' C3^o y P'"í» 'íi '••'vî l̂a do anuas anual 
"'r^.-viTÜica con muclia solemnidad, del vegoi-r ó 

'" '[!" 'rodé la Uuorra. 
(1,, 1 "•''•'*' 'le 1"̂  liabilanlrs de Andorra os 'v^»a\ al 
^ *'̂  calalanos di' la monhiña, usando gonoralmentí-
ui ' " n^'í'rado. Su idioma ó dialrcto es latnbion ••! ca-
ti^„^'*"^^ l'̂ JTo que el do lüs montañeses, sus vo-

Cf'no .'^^' ''*̂ ' ' " ^"^P''^P«'f' l̂î "' ^*'n P" ^'J^ (ratos, se 
do ,.!^'*" A.ndorra oscasarstadislica criminal; y i u a n -
(•1 sihí'"^'^^'^'*' '''"*'•" ''"^ sr^uriilad algún dolincuonte, 
1,,.̂  " ™ ó pn-sidi-ntr. di- la repúblira solicita d.d -m-
lâ  (̂ ^̂ "'" t i b i a r di' I'r^^d, romo liwnr, un encierro on 
(•i-|." , '̂"^ TUi- di'pcndi'o di- U plaza, o rn la l á r -
f „ , ' ^ ' ^''"alamii-nto de un presidio en España, si 

^l ^''ntfnciado ¡i tal pona. 
Murf '^'"^^'1' '" varios tratad<is entre K-spaiia y estu po-
t„ j • ''"'pú)>bca; y no obstante las scj^uiidadcs y p i r -
,¡,. ,.^J'^=^t'^tipuladasen ellos, la plaza yfuerl.-s de Seo 
c^^.j' 'I ^on de importancia como fronlorizos, como 
tito r í.**^ 1'̂ '̂  neutral, y como van-íuanÜa del ejér-

vaiii j '"'̂  !^''<-onvino on 4110 niii;iim V-'L-JOO do los 
r^ q Andorra pudiera lom-r más otéelos di- guer-
\^\^y' " " '̂ •'fua de IVirgo, la libra di- pólvora y las 
rilas '^"*'^'^'\'">'!i'^ srfialadas por la ley; que eslas a r -
py,j-^ ""Ji'i<''ionf's no p\idioseu Ví'-ndorlas; (|ue nadie 
K¡t, ''Ospedar en su casaó borda á ninjíim ind vii^uo 
g,.| 1 j^^porle refrendado por la policía de Seo de I r -
nisip, '̂ í'̂ *̂ *''"*lá; íjiie niuíTuna persona podía -siimi-
V'lü . '̂̂ '̂ '̂-'̂  fii otros auxilios ájíontes sospocliosas; 
\K\ii,i ^' ^'niitio tomase armas contra el ¡lobierno es-
lie a'\^*^ fonsiderara une habia perdido los dorecbos 

C-lfiT^""' 'lestenándole de los v.db-s. 
Villa 1 ^ ^'' *^stipuló en s-.onvenio celebiado en la 
fios r, *' ^"^í^fra el dia 17 de Junio, qoo en ciertos ca-
íiol P"'"'dorios la fuerza armada (leí jíobiorno espa-
di' Jp. ^^*. ''ntrai- en tenitorio andorrano, cu el acto 

V '•on-ui,. f;„i„.Q |., frontera á aliíuii asesino, ladni-
j^'^'^.'^tnKpiíadures y perturbadores «leí únien públi-
ííiisi?" "''cesidad de perder tiempo en recurrir al co-
ii('s ' ¡ " ^ ' ' ' * especial; y (|ue en tales casos las autorida-
p,.^*]'" ^"doira auxiliasen á dicha loerza, qn<* deberá 
•if, "'^rse á las autoridades de la primera población 
(ie¡.|^^'' apioximara, cuya autoridad local debe aten-
nj iig,,'^°" '^1 'l̂ ^e no se excedan en sus pretensiones 
'•^deiÜl'^j' 'l̂ ^e puedan comprometer los privilegios é 
^lla |- ^"*^^^ díí Andorra, y los derechos que sobre 

vJ^*?'-'^ los cop^t^cipe;^ de l-^spaña y Francia. 
ht-A '''.fliin-^t^nrral de carreteras -le '22 de Setiem-
lati es •'*' ^'' "̂ '̂''̂ í̂ ^*» 1* ̂ ''' í-érida_á Seo de Un¿el, 
esb ^^"^^ialmente neci'saria para lacomiinicarion con 
cai-iJ'^^^^ deKspiífia; para l>eneliiiar riías minas de 
allg^ m- " P'^^'""''' l"̂ *'̂  ^'^'' calida á los piuos de las 
IJIOS . R*'"*̂ "̂  del Se<íre, y los caldos de mucbospue-
pa,.'^,'.p^''a aprovocbamiento de a-juas medicinales; 
C(„igu '̂", ^'''':"' *5" íin, y sociedad á ICiO pueblos de que 
'los V ^ "^'Spado de Ur^el. VA alejamiento dea( |ue-
Un„¡,^^"'•'í ha sido causa de su olvido en circuns-
KvlT .'̂ '•;̂ í̂ -"^ ^ y (.-n I8ti8 se vio el pueblo lie Coll do 
de'p .^'''''•'••ndo Itis rigores del liaiiibre; así como el 
''k'ria "'^'^""'•=iniado el vecindario poi- una liebre ma-
inm„uf'' "̂ "'̂  distantes días sin los socorros que de-

Am„"- '^" ''"K"* '̂>osa situación. 
Uufer '^"^'' ' • '^ '1 '^ '^ ' ' pai-a verilicar los estudii»s de 
lH)r Q.'°"^^'"''l que, pailiendo lie Mai>resa y pasando 
V(;sa '"^^"a, Solsona, Seo de Ihiíel y l'.iíb"ccidá,atra-
Dia,. (. '^'5° '̂ 6 lo« valles de ios l'íriueos, (lara ompal-
'•'^nsui.r ' de Tolosa en-Francia: y tal noticia dio 
babítant*^ '̂  ' °^ l'abitantes de la comarca; pero estos 
ret^Pj . ;̂C llamarían felices si coatinnase la la r -
cordi|i'",'"'^M'"i'l'i para dai- acceso sejíino á las altas 
^'üdoe/^^ ^^ '°^ I^iiineos, entre lasque está encía-
fe'el el î?-'"*"̂ ^ iudiclal de (¡uc es cabeza Seo ile Ur-

Abieri ''^^'* y i;oblei-no militai'. 
líos h a | > "'''̂  coinimit:acion,el país brindarla áaque-
bia _, '^^•^''•'í con prodvictos, con objetos de indu^-«la^ Con • " """ l'ioauciíis, con onjeios tic inau^-
Con'i,,,"-^'^}.''''^^'! y tralfl; con medios de instrucción y 
'itanos ti ' '^ ' ' ' ' '"̂ '̂  andorranos; \ éstos y los tir^e-
de ijj Q' " ^.P'írtados como a<|uelios da los benelicios 
íia, t,'i,n .''^V*^'""' tenderiau más al caníiodo lísiia-
'^^^'iún'í-If I ''^'''"^^^it*" ' ' " suri conquistas, y se ¿Ai-ian '"• '* civilización en suri conquistas, y se 

'̂  t » breic los lesultadoa de ellas. Y tén-

^•ase en cuenfa ipie asi COÍUÍI la falla de catrdnos 
aleja aquellos liabilanbs, la Francia liene lascatrete-
i-as que van al valle de Aran y l'uigcerdú que coion-
niían con St. Girons, Fo\x, Tolosa y Perpiíian. por 
medio de las (pie puede atraeise un lUa la comunica-
ci(m, las simpatías el comeicio y los intereses de ai|ue-
Uos, boy alejados, pueblos de És¡iaña. 

JUA.N COTAKELO Y GARASTAZU-

RECUERDOS DE FILIPINAS. 

(CONTINUACIÓN.J 

EL CHINO AGUADOR. 

Itilbrenles veces bemos oido la proposición de íjiie 
para desarrollar en el indio el amor al trabajo, debiera 
oNinilsarse de las i.slas Filipinas la crecida falan;̂ fc de 
ciónos que á ellas acude. Creemos que el remedio 
seria peor ijue la enfermedad, porque, sobre no va
riarse la condición inilolenle del inilí^nnia, se pi ¡varia 
á las islus de la poderosa actividad que los descen
dientes de Confucio imprimen al comercio, á la in-
dusti'ia, y á las artes y oficios en que se emplean. 

La extraordinaria miseria que allige varias de las 
provincias del celeste imperio, motiva la emi-íracíoii 
que anualmente se verifica por los puertos de Hou^-
Koníí y Cban^-bay, y de la ípie una buena ¡larte se 
ilirí;re al arcbipiélayo lilipino. 

Así se observa de continuo llegar á Manila buques 
procedentes de aquellos puertos cardados con coule-
nares de sangleyes, escuálidos, larapientos, que se 
desparraman por su predilecto arrabal, líinondo, 
donde pronto encuentran cabecillas (|ue los bacen par
tido, si bien por demás ndserable. 

.\ctivos, laboriosos, inteligentes á la par que taima
dos, y ávidcs de lucro Mtbi-e lodo, se doblegan á la 
más exijíeute y capi-icbosa voluntad, á condición de 
nanar un mezquino joinal, del rpie lo sobrio y más 
áiin mi.serable de sus costumbres les permito separar 
una insijiíiilicancia por vía de economía. Y no .se crea 
que el cbino es dócil ni de carácter reposado; por el 
contrario, altivo, soberbio, rencoroso y c(d)arde fuera 
lie su país, idiedece á la dura ley de la necesidad, 
oponiendo á la exi;3;encia, á la ofensa, y áiin á la ve
jación una eterna sonrisa, im semblante de imbecili
dad de conveniencia, que revela lo bajo de su espí
ritu, ¡f.uán distinto se presenta el cbino en Filipinas 
de lo que r(;alinenle es en su jjalrial 

Sucios sobre toda ponderación, ofreí en un pspecl^ 
de miseria repugnante, viviendo luunuados y en una 
utniósfera contraría á todas las rendas de biĵ Mene, á 
couilicion de que sea menos disjiendiosa su existen
cia y mayor la economía; pero infalii;ables para el 
trabajo, se les observa dedicados á él de continuo. 

Pero estas consideraciones nos separan del prop(')síto 
de describir el tipo del chino aijuador, que nfVoce LA 
ILI srñAc.iüN ESI'ASOI.A Y AMEIIICANA en la vifieta de 
la pátí. 77. 

líl que representa el g-rabado podríamos denomi-
narle el aguador decente, pues por lo comuii su traje 
se compone de una especie de armilla sin manidas, 
que m\o les cubre el pecho y la espalda, y de un cal
zoncillo remanfíado hasta la parfe alta de los mu.slos. 

Eli estii seiTii-desnudez, sin que les embarace otra 
cosa que la trenza del cabello, la cual rodean y suje
tan á la (Cabeza, y provistos de grandes cubos y la pin;,̂ a 
para col^íarlos y trasportar el a;,'ua con facilidad, se 
embarcan en las bancaí^ aguaderas, emliarca(;¡ones 
lar í̂í"- ,̂ chatas y estrechas, construidas á veces de 
troncos de árboles, lair/.ándose al l'asig, cuya cor
riente cortan por medio de Lcruesas caíias de ;riao 
longitud, conocidas con el nombre de i'ufifiKVA. Para 
obtener esto resultado silúanse los dos ó Ire.s tripu
lantes de la banca eii la parte de proa, colocan un ex
tremo del tiguin en el lecho del r io, y apoyando d 
otro en un hombro echan á andar basta llegar á la 
popa, con lo que ioiprinieii á la embarcación una sa
lida que no cesa por efecto de la repetición de este 
continuo ejercicio. 

De esta manera llegan al punto de bacer agua
da, operación que verilican á brazo y á fuerza de 
cubos, hasta llenar completamente la banca. Mas no 
se crea que hecho esto el chino ocupa los extremos 
de la embarcación para a! regreso maniobrar desde 
allí: prosigue dentro de ella con el liquido bástala 
rodilla, removiéndola, agitándola y mezclando tam
bién el sudor que destilau sus poros. Llegado á los 
ftsíero-s, nombre que se da á los numerosos y peque
mos ríos qui^ cruzan los estensos arrabales de ilanila, 
es do notar la habilidad que el aguador desple^^a para 
hacer i\we la l>anca doble, sin chocar en las orillas, los 
recodos (pie aijuellas forman, y conduciéudola donde 
más le conviene. 

Terminado su li'abaju, acude presuroso al hediondo 
y miserable teihado en que se alberga con otros cuan
tos de su raza, y si por ventura suya es de los q\io 
tienen arca donde guardar alguna camisa ó pant;i\on^ 
su primer cuidado es examinar si se conserva allí. \ín 
cuanto á los ciiarlos que constituyen su fortuna, esoí 
nunca se separan de él esiondidos en un amplio bol
sillo que sobre el pantalón lleva delante sujeto á la 
cintura. Tal es la descoulíanza que aus mismos her
manos le inspiran. 

Apasionado del opio, concurre de.vez en cuando k 
los fumaderos do este narcótico, que aspira con inde
cible placer, concluyendo por adormecerse halagado 
por visiones tan lisonjeras y fantásticas como desi 
tructoras d(; su salud. 

El consumo del agua que se trasporta en las bancas 
se hace casi exclusivamente por los mismos chinofí o 
indígenas pobres. La clase europea como las demás, 
á poco acomodadas que estén, poseen en sus moudiis 
aljibes, con los que evitan la repugnancia que nece
sariamente habían de sentir al recordar la falta do 
liiupiczay aseo del chino aguador y los medios de que 
se vale para surtir de artículo tan necesario á la \ ida. 

(Se eontinuai'á.J 
A. DK VlLLAHALliÜ. 

BUENOS AIRES. 

La hermosa metrópoli de la república argentina 
está situada sobro las márgenes del rio de la Plata, á 
los t l í " ' j y latitud Su r , y ocujiando una siiperlicie dî  
y.tilK) aeres. 

Posee excelentes edificios, una catedral bellísima^ 
varios jardines públicos, seis buenos mercados, tres 
teatros. Universidad, colegio nacional, gran número 
de escuelas municipales, y un riquísimo museo donde 
se conserva una preciosa colección de fósiles antidilu
vianos, quixá la mejor ijue se conoce. 

Sus e-ilies son rectas , casi todas alumbradas con 
luces de gas y cruzadas por numerosos tramvxi;/^, 
pertenecientes á varius compuñias ingb^sas y ameri
canas. 

El Gobierno de la república es una copia no luiiy 
exacta del de los Estados-tlnidos: las Cámaras siai 
dos. de senadores y do diputados, y sus miembros 
eligen el jefe del Estado, cuyo cargo duraseis años. 

La religión nacional es la cabjlica.; pero de.sde iH-.Ti 
se tolera el ejercicio y práctica de los demás cultos, y 
hay luinbien algunas iglesias prolestautes dotnlc M-
reúnen los ingleses, esco(a:ses, alemanes y america
nos que profesan la ndigion reformada, y los cuales, 
según el último censo, pasan de iti.(K)lL 

Es nua ciudad rica, de gran movimiento comercial, 
y bien sabido es que en todos los mercados del mundo 
se estiman solí re manera las lanas y los cueros de 
Buenos-Ai res. 

Siendo pequeño el espacio de iiue disponemos, pre
ciso será dar liii á estos breves apuntes, que sirven de 
explicación al segundo de Ins grabados de la pág. H í̂; 
pero tal vez en un número próximo dedicaremos OIKI 
aitículo más extenso á la bella metrópoli de la rei)ú-
blica argentina. 

ISLA DE CUBA. 
LOS INSCUUKCTUS EN lA MANIGUA. 

Más de una vez nos hemos ocupado en las páginas 
de LA ILUSTUACIOCÍ ESI'AÑOLA Y AMIÍRICANA de 1H 
malhadada insurre» (ion separatista que estalló en las 
vegas de Yara en Selíemlire de iSliS, ya coninennu'an-
do los principales becbos de armas ocurriilos eu la 
isla, ya nlVecieudo retratos de los más valientes olíiia-
Ics del eiri-citii es|iai'Lol que combate con tan henÜía. 
Constancia por la tionra lie la patria, ya describieudM 
exh'iisamente la tyoaha inUÍtfir,^i\yC\] lín, presentan
do exactas vistas y curiosos artículos de Ciení'uegos, 
Malaiiziis y líayamo. 

tjue la isla de Caiba, la hermosa leína de las Anti
llas, es lina nmy queiiíla provincia española, herma
na de bis provincias peninsulares, y j'isto es qne ten
ga digna representación en las cidumnas de nucslio 
modesbi semanaria. 

Hoy ofrecemosá nuestros snsnitores el giabadi» de 
la pág. 80, hecho sobre un croquis delnatuí ;d, remiti
do poi- uno de nuestros corresponsales artísticos en la 
Habana. 

Desde luego se comprende su significación: es un 
campamenbt de insurrectos en bis asperezas déla ma
nigua cubana, y en el dibujo apaiecen relralados algu
nos de los jefes que ac^audilbn las bandas separatistas. 

Mas debemos cínifesar que no hay perfecta exacti- . 
lud en nnestro grabado. 


